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evisitamos este incendio forestal ocurrido 
hace 45 años. En la figura 1, se observa la 
cicatriz que representó el incendio durante 

algunos años. Este texto está escrito desde dos perspec-
tivas muy distintas de los autores; no por su formación, 
que es muy similar (ambos ingenieros de montes), sino 
por su edad hoy y cuando participaron en el control de 
este incendio forestal. Santiago Marraco tiene hoy 84 
años (39 años entonces) y Domingo Molina tiene 60 (15 
años entonces). Santiago era un profesional experto y ya 
entonces había dado salto a la política (era diputado en 
el congreso de diputados español); por el contrario, 
Domingo aún no sabía que iba a estudiar cuando le 
tocase ir a la universidad. Ambos relatan aquí cómo vie-
ron el inicio del incendio y cómo se prestaron a actuar 
con su mayor o menor 
 capacidad. 

Santiago Marraco. A finales 
de agosto de 1979, participé en 
las labores de extinción de un 
incendio provocado por un rayo 
en la ladera boscosa que domina 
la antigua casa fortaleza de 
Aruej, en Villanúa (Huesca). 
Tanto la imprecisión de la fecha, 
difícil de localizar ya sea en los 
medios de comunicación locales 
o en los archivos de los Servicios 
Forestales, como su origen o el 
transcurso de la extinción, per-
miten reflexionar sobre la evolu-
ción de los incendios forestales 
a lo largo del último medio siglo. 

Me encontraba en Villanúa, 
haciendo las maletas acabadas 
las vacaciones cuando estalló 
una tormenta, típica de la mon-
taña, con gran aparato eléctrico. 
Asomado al ventanal, vi caer un 
rayo en mitad del pinar. Al volver 
a mirar pasado un rato, percibí 
una columna de humo. Advertí a 
mi familia que retrasábamos el 
viaje porque quería dirigirme al 
incendio para ayudar. Me cam-
bié de ropa y apenas había 

transcurrido una hora, cuando llegué al frente del fuego. 
Como era habitual por aquellos años, ya estaba traba-
jando un grupo de vecinos de Villanúa junto al Guarda 
Forestal, con hachas y motosierras, abriendo cortafuegos 
y apagando las llamas con ramas allí donde la intensidad 
lo permitía.  

Poco a poco se fueron incor-
porando más personas a las 
tareas de extinción, así como mi 
compañero el ingeniero del Dis-
trito Forestal de Huesca que 
estaba de guardia. Pasé tres 
días y dos noches en la extin-
ción, al tercer día, dado el riesgo 
de que el incendio se propagara 
por toda la ladera oeste del 
valle, se incorporó una sección 
del Regimiento de Montaña de 
Jaca (militares), que permaneció 
controlando el perímetro de la 
zona quemada para evitar la 
reproducción del fuego. 

Hoy, transcurridos casi cin-
cuenta años, apenas se percibe 
la zona quemada en medio del 
pinar prácticamente regenerado.    

No debe sorprender que 
resulte difícil encontrar estadís-
ticas o noticias sobre este incen-
dio a pesar de su relativa 
importancia, pues no sería hasta 
1972, ya creado el ICONA, 
cuando al aprobarse el Regla-
mento de la primera Ley de 
Incendios Forestales, se inició la 
recogida más sistemática de 
datos sobre incendios, ya fueran 

Volver al índice · Revista incendios y Riesgos naturales 55

lecciones aprendidas

Lecciones desde un incendio 
hace 45 años en Villanúa 

(Huesca), España
Santiago Marraco y Domingo M. Molina Terrén 

dmolinat@gmail.com

Poco a poco se fueron incorpo-
rando más personas a las 

tareas de extinción

”

Figura 1. Imagen satelital (42º41’ Norte y 0º18’ Este) de 
la repoblación forestal tras el incendio de 1979 en térmi-
nos municipales de Villanúa y Borau (Huesca, España). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Aruej
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sobre arbolado, matorrales o pastos, en todo tipo de pro-
piedad tanto pública como privada. La integración de la 
administración forestal en un solo organismo hizo posi-
ble mejorar en poco tiempo la calidad de los datos esta-
dísticos, no sólo en número y superficie afectada, sino 
con otros que permitieran investigar su evolución, causas 
y efectos ambientales y sociales. 

La llegada anticipada y voluntaria de los vecinos, sin 
garantía de recompensa económica alguna ni, aún peor, 
ni atención médica ni indemnización en caso de acci-
dente, cuestiones que tardaron en regularizarse, obede-
cía a una actitud cultural, arraigada en los pueblos con 
cierta riqueza forestal y hábito de realizar trabajos comu-
nitarios por prestación personal. Por desgracia, esta cul-
tura solidaria se está perdiendo, junto con la habilidad 
de moverse de noche por terrenos abruptos, que hacía 
posible aprovechar las horas nocturnas (amaina el viento 
y disminuye la temperatura) para acelerar la extinción.  

Domingo Molina. Se acercaron dos trabajadores de la 
carpintería cercana a nuestro hotel familiar (Rocanevada, 
Villanúa, Huesca) para poder usar el teléfono con el obje-
tivo de llamar a la Guardia Civil (emergencias 112 de 
entonces) porque un rayo había iniciado un incendio 
forestal. Entonces no todos los negocios tenían teléfono. 
Yo, que los atendí al llegar, me quedé intrigado y toda 
esta situación captó la atención de mi mente. Conseguí 
el permiso de mis padres (por extraño que aún hoy me 
parezca) para ir como voluntario a contribuir a resolver 
el tema. A esto se le llamaba trabajar “a vecinal”. Unos 
cuantos clientes del hotel, cambiaron su chip de vera-
neantes a ser otros cooperantes más del pueblo de Villa-
núa. Yo recogí unas cinco palas de obra de unos chalets 
adosados que estábamos construyendo justo al otro lado 
de la carretera nacional N-330 (esto es, al este de la 
carretera). Con esas herramientas, sin duda pesadas y 
nada específicas para incendios forestales, comenzamos 
a subir hasta llegar al incendio pasando por Aruej. Esa 

misma senda es la que tomaron otros vecinos de Villanúa 
que venían desde el casco antiguo y algunos portaban 
motosierras. Mucho no usamos las palas, aunque si ayu-
daron a “cortar” ramas de pino que fue lo que más 
empleamos a modo de “batefuegos” sobre el frente de 
llamas. Mis recuerdos algo difusos son que a) acabamos 
bien cansados; b) el perímetro era más largo de lo que 
podíamos ver, no veíamos todo (hoy sé que eso es con-
trario al protocolo LACES); c) no había estructura de 
mando ni formación (voluntarios no formados decimos 
ahora). “Sudamos la camiseta”, pero no éramos cons-
cientes de si estábamos cerrando el problema o si este 
se hacía más grande. Los voluntarios que veníamos del 
hotel; no teníamos perspectiva. Al cabo de un rato, llegó 
un guarda forestal con una mochila de agua de 20 litros. 
El pobre llegó algo agotado tras remontar cargado la pro-

lecciones aprendidas

Conseguí el permiso de mis 
padres para ir como  

voluntario; a esto se le lla-
maba trabajar “a vecinal”

”

Figura 2. Caseta de pastor “La Batueña” (Figura 2a) restaurada por la 
asociación de vecinos y amigos de Bergosa (Figura 2b). El trabajo “a 
vecinal”, de alguna manera, persiste. Dista 6 km del incendio de 
1979. Autor Domingo M. Molina Terrén. 

https://www.frames.gov/catalog/62084


nunciada senda. A partir de entonces, puede que la 
extinción estuviese más organizada pero no recuerdo 
bien este extremo. Los de mi cuadrilla, sin agua y sin 
alimento acabamos retornando al hotel al final de la 
tarde cuando ya no se veía mucho. Es claro que nuestro 
grupo careció de un responsable de logística, un mando 
en nuestra cuadrilla y de un responsable de seguridad/ 
vigía; no éramos una unidad formada de voluntarios. Qui-
zás, nuestra bien intencionada acción fue una impruden-
cia. Siempre me he sentido orgulloso de mi participación 
en este evento aun sabiendo lo poco que aportamos y lo 
poco que entendí de lo que allí paso. Le echamos mucha 
voluntad y esfuerzo, eso parecía lo importante o lo que 
nosotros podíamos hacer. Sin duda fue uno de esos retos 
de adolescente preparándose para las responsabilidades 
de adulto. Sin embargo, esto no me llevó a querer estu-
diar ingeniero de montes, aquello vendría más por dis-
frutar de esos paisajes arbolados, por remontar los ríos y 
arroyos y las paredes de roca y por las muchas historias 
de montañas que escuché de los mayores de la familia 
y amigos. Creo que es lógico que ese tema de incendios, 
al verlo poco organizado entonces, no me atrajera como 
futuro profesional. Otras circunstancias me llevaron en 
1990 (11 años después) a dar un pequeño giro desde la 
hidrología forestal a entrar en este mundo de los fuegos 
forestales y hasta hoy.  

El trabajo a vecinal, de alguna manera, persiste como 
se observa en la figura 2 donde se muestra que la aso-
ciación de vecinos y amigos de Bergosa (pueblo abando-
nado en 1960) ha restaurado (consolidado) una caseta 
de pastor “La Batueña” que en línea recta dista 6 km 
del incendio de 1979. 

Santiago Marraco y Domingo Molina. Como señalába-
mos antes, por desgracia, algo de esta cultura solidaria 
se está perdiendo (trabajo “a vecinal”). Hoy todo lo espe-
ramos de las administraciones públicas. También, la 
estructura de los montes ha sufrido un cambio radical. 
Los terrenos de cultivo marginales, no susceptibles de 
mecanizar, se han abandonado y cubierto de matorral 
que bajo estrés hídrico es muy propagador de incendios. 
Ya no quedan caminos de herradura y la recogida de 
leñas para el hogar que se realizaba a lo largo de sus 
márgenes se ha sustituido por la bombona de butano, el 
gas ciudad o el gasóleo. Sí es cierto que algunos caminos 
se han recuperado para senderismo, vías de caballos o 
de bicicletas de montaña. Sin embargo, aquel paisaje 
rural de arbolado y pastos, cruzado por senderos, mote-
ado de pequeños cultivos y transitado por los ganados, 
que formaban una red natural de cortafuegos, es hoy una 
alfombra continua de matorral que el fuego puede reco-
rrer sin obstáculos. Muchos de los vecinos hace tiempo 
que emigraron a las ciudades. El tractor y el todo terreno 
no han favorecido aquel saber atávico de moverse con 
soltura por los montes de día y de noche. Pero por otro 
lado, el GPS y otras tecnologías (si hay un esfuerzo de 
formación) nos pueden permitir subsanar esto último.  

Nuestros bosques han evolucionado con el fuego, la 
vegetación ha creado sus estrategias de respuesta tras 
los incendios, pero su reiteración lleva en muchos luga-
res al agotamiento de las reservas de semillas y a la pér-
dida de capacidad de regeneración natural. A pesar de 
ello, el Inventario Forestal Nacional (que periódicamente 

se actualiza) señala un incremento continuo de la super-
ficie arbolada que obliga a un mayor compromiso en pro 
de su conservación. 

Un aspecto positivo es lo mucho que han mejorado 
nuestros dispositivos de extinción en España. Tenemos 
personal profesional, bien formado, bien equipado, uni-
dades operativas bien adiestradas, buena logística, tra-
bajos de análisis del comportamiento del fuego para ser 
proactivos y no solo reactivos. Aún nos queda mucho que 
mejorar en estos aspectos, no debemos mostrarnos auto-
complacientes.  

Es valioso recordar de dónde venimos; esto nos sirve 
para estar orgullosos de los progresos. Para esto hemos 
escrito este artículo sobre lo vivido hace 45 años, sin 
duda en otro contexto al de hoy. Ya había cierto aban-
dono rural entonces pero no tanto como en la actualidad. 
Y es importante recordar pues este incendio (como otros 
también reales) nunca se registró en la EGIF (Estadística 
General de incendios forestales) de España. A veces, 
parece que lo que no tiene registro oficial no ha existido 
nunca. 

Como reflexión final, a diferencia de lo que ocurría en 
1979, hoy el problema real de los incendios forestales es 
la combinación de a) un empeoramiento climático y b) un 
abandono masivo del mundo rural (el forestal también) 
que no estamos atendiendo de forma debida. Es urgente 
tratar con contundencia ambos puntos (a y b) y muchas 
veces observamos que centrándonos en hablar y hablar 
de “a” ninguneamos todavía más “b”. Necesitamos un 
cambio cultural que nos quite las cadenas que nos impi-
den volver a tener una gestión más intensa del medio rural 
que no es (en absoluto) incompatible con la preservación 
de grandes tesoros (valores) de la naturaleza que nos 
rodea y de la que los seres humanos somos parte.
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